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�A PSIQB IS,
PERIODICO DEL BELLO SEXO.
NUMERO 9. o
�DU'O.h.CIO:tr�
Influencia de las muqeres en la sociedad.
ARTiCULO 3.°
DGERES egipciéls.- En medio de Ia oscuri ..
dad que como un denso velo se halla estcndi- .
da sobre las primeras épocas de las naciones,
se vislumbran algunos rayos , que sirven para
iluminar l' formar cong ctur as. Los egipcios
son los pueblos en quienes se advierten al­
gunos rasgos de estudios y educaciou. I ..os
sacerdotes enseñaban las ciencias, y entre ellas la astronomía,
de la cual no se escluía á las mugeres, pues muchas profetiza-
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ban por los sueños, y por las señales que veían en los aires.
Solo se les impedia aprender la música, porque segun decían,
la música relaja los resortes del alma.
Aunque la historia no habla de las diversiones de las muge­
res egi pcias, se cree consistia n estas princip» Im ente en fiestas,
religiosas, en las cuales llevaban llores, guirnaldas y signos sim­
bólicos. 'I'ambien celebraban con gran pompa el dia de su naci­
miento.
Entre los egipcios no era permitida Ia poligamia, y la ley pro­
tegia el estado virginal. Tiénese tarnbien por cierto que profe­
saban mayor respeto á sus reinas que á sus reyes, y que en los
contratos matrirnóniales el marido prometía obediencia á la mu ...
gel'. Este hecho probaria la gran consideracion que entre los
egipcios gozaban las mugeres; pero aun sin insistir mucho en
def'enderlo , es prueba de aquella, la ley que encarga á las bijas
y no á los hijos, el cuidado de proveer á la subsistencia de sus
padres ó madres enfermos ó indigentes.
Algunos pueblos antiguos sin respeto á la castidad, prosti­
tuian á sus mugeres una vez en Ia vida) destinando para teatro
de esta vergonzosa costumbre el templo de su divinidad.
Mugeres gricgas.-Los griegos jamas cuidaron mucho de la
educacion de sus mugeres. Cuanto mas se observan sus costum ...
bres, tanto mas se infiere que buscaban en ellas mas bien seres
propios para dar á la patria hijos robustos, que las demas cuali­
dades que en el sexo nos atraen, Un pueblo el mas instruido y
culto del universo, se complacía en dejar vegetar á sus mugeres
en la mas completa ignorancia. No obstante no fallaron "escep­
ciones á esta regla general i tan cierto es que el sexo ha dado
pruebas inequívocas de sus relevantes cualidades aun en el
tiempo mismo en que se trataba de anularlo. Olveta enseñó á
su hijo Aristipo las ciencias y la filosofía. En Tébas la famosa
Corina, por .,sobrenombre la Musa lírica, llevó cinco veces la
palma, en competencia con el mismo Píndaro. Aspasia de Mile ...
to instruyó á Pericles.
Las mugeres griegas se ocupaban de ordinario en bordar ó
hilar, y tenian un ohrador anejo á Sil habitacion. Cuando eran
modestas y enemigas de galanteos, sus maridos les confiaban el
gasto de la casa.
En Grecia existia una fiesta, durante cuya celebracion las mu­
geres tenian el derecho de coger á todos los solleros, arrastrar ..
los al rededor del altar y darles de golpes. Las matronas lacede­
monias eran célebres por la educacion de sus hijos. Los mas fa­
mosos legisladores se vanagloriaban de haber mamado la leche
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de una nodriza Iaccdcmonia. Para hacer mas dificil el acceso á
las habitaciones de las mugeres griegas, se les destinaba la par­
te mas ¿'levada de la casa y á espaldas de ella. Allí vivian reelu­
sas hasta que eran madres, en cuya época disfrutaban de algo
mayor libertad.
Una griega que perdia su m��ido, quedaba suj eta á la tulela
de. su. propio hijo; no pudiendo ni testar, ni hacer cosa alguna
qué no fuese firmada por el tutor.
,
Largo tiempo gozaron el derecho de poder votar en las asam­
bleas. Heredaban por parles iguales con sus hermanos, ó de la
totalidad si cran solas, pero con la dura cláusula de casarse con
el pariente 'mas cercano. Verdad es que si este era viejo ó en­
fermo, ó en un plazo determinado no tcnian hijos l quedaba
aquella en libertad de buscarse otro rnarido.
Las griegas llevaban luto mucho tiempo � renunciaban duran­
te él á Lodos los placeres, ocupándose en poner diariamente
nueva" ofrendas sobre la tumba de su esposo. Cortábanse los ca­
bellos y los quemaban en la funesta pira. Veíaseles correr las
culles d esmclenadas , arañándose el rostro con todas las señales
de dosesperacion.
Las griegas cuidaban mucho de su tocador. Las damas ate­
nienses pasaban en él toda la mañana j lavándose la C:Ha con
ciertas aguas que blanqueaban la tez. Peinábanse las cejas, y
poniau en sus labios una opiata que les daba un colorido admi-
rable.
.
. Siendo cortas las relaciones de los griegos con sus mugeres,
empleaban medios singulares para declararles su timor. Escri­
biao su nombre en las par edes de la casa de su querida , ador­
naban su puerta con guirnaldas � y hacian libaciones de vino.
Cuando la muger tegia por su parte otra guirnalda � era señal de
que admitía la declaracion. Si este medio no surtía efecto, se re­
curr ia á los hechizos, Estos eran tan violenlos que turbaban la
razon � y á veces quitaban la vida. Servíanse tambien de una
figurita que representaba el obgelo amado, poniéndola delante
del fuego; y creian que cuanto mas esta se encendia, mas se
inflamaba el corazon de la quer ida .... Cuando un griego lograba
rohar del aposento de esta un obgeto cualquiera, lo enterraba á




Mad. X. siente en efecto nf) tcnerlos , mas no por el motivo
que su hermana le supone: no veria en su familia el porvenir de
Sil vejez y la ocupacion de su coraz.on. «iAh! ro querria lener dosíindas niñas: las vestiría siempre de blanco, igunlitas , con sus
capotitas azules: nu hay cosa mas linda para delante ele uu ca!' ..
ruage que dos hermosas eriaturas �c." Esto es para ella la ma­
ternidad.
Una muger de moda nada ama de veras , ni la música, ni el
bailé
.. ni la poesía; porque las hellas arles no son para ella un
placer, sino bajo ciertas condiciones. No gusta del bailo, sino en
una gran ûesta, Para que la divierta la música, ha de estar en
palco de primer piso con dos elegantes al lado, .Jarnas le pasarâ
por las mientes á una muger do moda el ir á oil' á Itubini , â
palco corrido con un tio viejo á su lado.
.
ta primera necesidad de una muger de moda es producir
efecto, Para ello no importa que su tocador carezca de gusto,
con tal que sea con arte. El secreto comiste en elegir trages es­
traordiuar ios , que sienten bien; un vestido hermoso á la vista,
pero ridículo para describir � y cuy a relación cause escándalo: es
preciso que esclamen todos: ¡Qué cosa tan horrible debió ser!­
Pues no señor ; era estraùa � pero muy hermosa.
Cuando una muger de moda está enferma. su existencia que­
da suspendida , porque para ella es corto desquito llamar al mé­
dico que anda en boga, estrenar uu nuevo sisterna , y tcner las
primicias de la homeopatía. Solo aprecia un pow la vida p.llr· el
recuerdo de los trages de convalecencia, Un luto selo la allig e
cuando. el negro le sienta mal; cuenta con irnpacicncia 10.5 dias
que faltan hasta el alivio del luto, y para entonces se previene
de una multitud de adornos tristes, negros y grises, quo servirán
á hacer mas risueño su tocador .. y serán, digámoslo así, los con..
suelos de su vestido.
Una muger de moda, armada de su frivolidad .. escudada porla idea fija de agradar, guardada por la elegante ceguedad de
SI). corazon , podria permanecer toda su vida irrcprensible , si el
primer deber de una muger de moda no fuese atar il su carro
al hombre de moda. Por desgracia 01 primer deber de este es'
á su vea comprometer á aquella" de donde resultan una série
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de desórdenes y escándalos, que aunque son tamb-Îen de mOlla,
no dejan de ser desgracias, que causan la dcscsperacion de las
gentes de moda .... y el consuelo de los envidiosos.
C.OSTU1(:SBES ANTIGUAS.
EL A§E§J!NA�O!!)·
i Cuán hermosa es Venecia en el silencio de una
noche de estío,
cuando se envuelve en el, manto azul de su 'ciclo; cuando los
rayes de la luna se reflejan en las pequeñas ondas de sus cana­
les, como sobre las facetas de una esmcralda, cuando cesa el
r uido delos hombres y de su vida mezquina, y quedan solos
el arte y la nuturnlcz a uno en presencia de otro. Venecia,
como todas las bellezas que declinan, soporta mejor una dulce
claridad que el lleno del sol. La coquetería de sus monumentos
se coni place mejor en la luz de la luna y de las estrellas, que
proyectan sombras tan caprichosas al troves de los trepados
de sus balcones, y juegan de un modo tan pintoresco entre sus
columnatas, entre Ia filigrana de sus frisos, y las .cúpulas de sus
catedrales.
y si algun estruendo dispierta eleco en las aguas de un -canal,
ó bajo el arco de un puente, es una góndola misteriosa que lame
las paredes de UI1 palacio como una golond-rina; es el estruendo
del 'remo que nada, y hace saltar á cada golpe resplandores'
fosfóricos, como si se hundiese en un mar de fuego.
«Animo, góndola mia, fuerza de remos, gondolero; volemos
sobre la superfície del gran canal, tan limpia á estas horas. Vo­
lemos, que pronto será media noche. ¡Media noche! Bora fatal
ó propicia para el que conducís ... Boga, boga ... -. varnos, que
Ia noche está clara y el camino despejado ... Desembarquemos en
Rialto .... Gracias, góndola mia: gr acias, gondolero."
Al decir esto un jóven saltaba de su góudole en frente de
los antiguos pórticos de Rialto; morada en otro tiempo de la ma­
gistratura y alto comercio de' "Yenecia.
Un ruido de pasos, s� �:ejó,oir inmediato al estremo de las
galerías', Federico temiendo' alguna sorpresa, echó mano á la
espada y 'se colocó á la sombra bajo el alero de una tienda, para
saber si se las habla con amigos ó enemigos. Reconoció la voz
de Timoteo, quien le llamaba por su nombre. El lugarteniente
iba acompañado de cuatro soldados de la guardia esclavona, sin
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uniforme, la espada bajo del brazo, el rostro enmascarado, y
en aire de aventura. Apenas viúá su jóven amigo:
-(e Llcguis á punto, dijo, señor Federico, pues ha concluido la
ópera, y las góndolas ernpicznn á circular por los canales Te­
cinos. Yo he visto salir á nuestro hombre con su bella signora,
y su góhdola ha de pasar pOI' aquí indispensablemcntc. No lle­
van mas escolta que dos gondoleros, y nosotros somos seis va­
lentones sin miedo y bien armados.
-« Por Dios, amigos, interrumpió Federico .. guardémonos de
alguna desgracia ... no os ofusque nuestro celo. Sobre todo ..
respetad la 'vida del proveedor Hafael .... Yo daría toda mi san­
gre pOI' conservar la suya, y no quiero que se diga «han asesi­
nado cobardemente al marido, para robarle su mugcr ." Yo no
he venido aquí á hacer una muerte, sino á impedirla .... Pero
me parece, añadió en voz baja, escucho ruido de remos en
el canal: atención ....
-«j Diablo! dijo Timoteo, inclinándose sobre el parapeto ... ¿no'
es aquello que veo en la góndola la llama roja de la policía? ¡
No hay duda, allí está el pabellón de los inquisidores ... .Iteri- .
rémonos un instante bajo de los pórticos (le Rialto, y degemos
el campo á la policía ... Pasará sin saber nada, y en seguida da- .
remos el golpe .... Silencio ... y sobre todo, camaradas, tratad .
de pasear con sosiego y libertad como si fueseis nobles ... Pen- I
sarán que salimos de 'algun casino y venimos á tornar el fresco
á la orilla del gran canal."
Entretanto avanzaba con lentitud la góndola de la llama ro-;
ja, conducida por un solo remero, con la puerta cerrada y cris-.
tales caidos. A 1 ver acercarse en medio de las sombras y del .
silencio .. aquella góndola negra y muda como un féretro, cer­
rada, y acaso vacía', pero escoltada por su terrible pubcllon­
encarnado, y el lerro'[, de sos recuerdos .. los esclavones tem-.
hlaron: pero una oracion mental, y una promesa á S. Antonio
de Padua, les restituyeron las fuerzas y el valor. Los preten­
didos caballeros bajaron al traghetto, donde los aguardaba una
góndola amarrada á una estaca.
-«Aqui tenernos nuestro corsario .. dijo Timoteo, enseñándosela'
á Federico. En vez de limon, mesana y bauprés .. ved un remo.
de' madera sólida, que movido por mi brazo nos pone de un
golpe bordo á bordo con el bastimento enemigo; luego Ia presa:
luego un trago de vino de España y Chipre, y luego cequíes
nuevecitos reciensalidos de la Zecca con el busto del Doge Luis
Marini.-¡Oh! dijo uno de los esclavones; yo creo, mi lugurtcnicn,




señalado .la presa primero que vos. Pronto, pronto: el zafar>
rancho ... A hi está el enemigo -Crucemos delante del proveedor,
dijo Timoteo en voz bnja. Vosotros meteos bajo la cubicr tn de
[a góndola; sobre todo, ocultaos bien; yo seré el gondotern."
Oyese en efecto ruido de remos sobre el gran canal, y vie­
�on adelantar con rapidez una góndola con dos remeros en li­
brea de etiqueta. Los remos de ambos caian á compas, y con
un ruido uniforme, sin hacer saltar un-a gota de agua. Sus pa ..
las brillantes y húmedas, sc eclipsaban y brillaban alternati­
yamente al hundirse en el canal, y al salir de él como dos alas
de fuego para hundirse otra vez. Timoteo apoyó el remo con­
�ra los escalones del traghetto, y se encontró bien pronto al
través de la línea que cruzaba la góndola del proveedorv--Adc­
tante, gritó el pr-imer gondolero.-Timoteo no respondió.­
¡Maldito, cabron, gritó el segundo! ¿te has dormido - sobre el
remo? Y de un golpe apoyado contra la corriente que formaba
- ia pequeña ernbarcacion, los dos gondoleros del proveedor de­
íuvieron la góndola en medio de su carr era,' como sc detiene'
�on e; bocado y brida un caballo bien domado. (Se cO?lcluirá.)
'-t::::::t-
q Debiendo dar algunos artículos de cducacion sacados de las
obras- ùe esta célebre autora, nos ha parecido no desagradará á
nuestras lectoras saber algunas noticias tocante á una muger, á
quien el sexo debe una de sus mas interesantes producciones.
Juana Luisa Henriqueta Genet nació en Paris el 6 de octubre
de 1752. Su padre desempeñaba un empleo importante en el
ministerio ele negocios estrangeros. Recibió la mas brillante edu­
cacion , y sus progresos escedieron á todas las esperanzas. A los
catorce años logró la plaza de lectora de las princesas. Algun
tiempo después casó con Mr. Campan, hijo del secretario del ga­
binete de la reina, y pasó á vivir junto con María Antoniela en
clase de- camarera. Durante veinte años no se separé de ella, y
se halló á su lado en la famosa jornada del 10 de agoste. Con­
servó hasta su muerte un cariño tal hácia esta princesa, que
nada fue capaz de borrar. En el imperio se veía en el salon de su
establecimiento de Ecouen el-busto de María Antonieta en frente
del de la reina Hortensia. Cuéntase tam bien que fuera de los
muros del castillo Mad. Campan había alquilado una casita don-
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de 'gustaba de pasar algunas horas en Ia meditación y recogi­
miento. Allí aislada, libre, y entregada á sus recuerdos, la di­
rectora de la casa imperial se convertia por un momento en ca­
inarera de la reina Antonieta. Enseñaba con ternuraá los pocos
que adrnitia en aquel retiro, un vestido de muselina que babia
llevado la reina, y formaba parte de los regalos de Tippo Saib.
Una taza en que aquella bebia, y una escribanía que usaba, eran
á sus ojos joyas inestimables , y frecuentemente se la sorprendía
sentada y bañada en lágrimas, delante de su retrato.
Cuando Maria Antonieta fue conducida al Temple, Mad. Cam­
pan solicitó de rodillas el peligroso favor de servir á su desgra­
ciada señora. Vanos esfuerzos, que no tuvieron otro resultado
sino atraer sobre ella elodio de los que gobernaban la Francia,
esfuerzos que le costáran la vida, sino la hubiera salvado el 9
Thermidor. Retirada á Coubertin, reducida casi á la miseria por
las pérdidas inmensas que babia sufrido, conoció que debia vivir,
y cuidar de la vida de una madre de setenta años, de un rnaridq
enfermo, de un hijo de nueve años � y de una familia arruinada.
De toda su fortuna solo le quedaba una pension de 500 libras.
Con tan débil recurso emprendió en S. German en Laye I"
Iundacion de un establecimiento de educacion , el cual por el
mérito de la dircctora llegó �n breve al mas alto grado de pros­
peridad. Mad. Beauharnais le confió la educacion de su hija Hor­
tcnsia y de sn nieta Emilia. Esta circunstancia puso á Mad. Cam':'
pall en relaciones con Napoleon, el cual de este modo pudo <lpre!
ciar lá cxactitud y profundidad de sus miras y principios. Cuando
Bonaparte ya emperador trató de crear casas de asilo para las
hijas de sus bravos guerreros l encargó á Mad. Campan la for..
macion de reglament.os. Costumbres; salud � eclucacion útil y
agrudable , nada se -omitió en ellos. Napoleon solo se permitió
algunas ligeras alteraciones, entre otras la siguiente.-Un artí..
culo dccia que las discípulas oirian misa los domingos y jueves.
Napoleon sustituyó: lodos los tlia»,
, Mad. Campan no disfrutó muchos años el placer de ver pros ...
peral' en sus manes el establecimiento que había creado. Sobre ..
vino Iarestauracion, y tuvo el dolor de ver suprimir el esta-
"hlccimiento de Ecouen, que fue agregado á Saint Denis.
Desgarrado su corazon por indignas calumnias, y abrumada
'casi á la vez con la pérdida de cuanto amaba, afligida de una
cruel enfermedad � que requirió una terrible opcracion , espiró
el 16 de marzo de 1822 en la ciudad de Mantes, adonde se ha­
hia retirado, y en cuyo cementerio fueron enterrados sus des-­
pojos mortales.
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HJ�!NO A LA DIViNIDAD.
Señor, tú eres santo: yo adoro J yo creo:
Tu cielo- es un libro de páginas bellas ..
Do en noches tranquilas mil símbolos leo
Que «scribe tu mano con signos de estrellas.
Plegadas de espanto las trémulas alas
Delante del trono lus ángeles ves:
¿Quién sabe tus glorias; quién cuenta tus galas,
Sí el sol es el polvo que pisan lus pies?
Tú enciendes el cráter del Etna y Vesubie,
y al mar señalaste linderos prescritos:
Tu amago de enojo produjo el diluvio,
Tu enojo el infierno, do estan los precítos.
En vano con sombras el caos Se cierra:
Tú miras al caos; la luz nace entonces;
Tú mides las aguas que eiùen la tièrr a;
Tú mides los siglos que muerden los bronces.
De largo reposo dictándoles leyes,
Alzaste los montes, gigantes dormidos,
Poniendo en algunos á guisa de reyes,
Diademas de fuego, volcanes temidos.
El mar á la tierra pregunta lu nombre,
I .. a tierra á las aves que tienden su vuelo;
Las aves lo ignoran, preguntan al hombre,
y el hombre lo ignora , prcgúntalo al cielo.
El mar con sus ecos há- siglos que ensaya
Formar ese nombre, y el mar no penetra
Misterios tan hondos, muriendo en la playa,
,
Sin que oigan los siglos ó sílaba J Ó letra.
Lo mismo con arpas de antiguo concierto
Del Líbano altivo los cedros ensayan;
Tambien los torrentes con voz del desierto;
:MlS anr cas , torrentes y cedros desmayan.
Señor, tú cres santo: yo te amo; yo espero:
Tus dulces bondades cautivan el alma:
Mi pecho gastaron con dientes de acero
Los gustos del mundo vacíos de calma:
Son gustos falaces que pasan cual Ilores,
Efímeras dichas, verdura en las eras:
¡A h!�!! dame la vida de dias mejores,
Sin hoy" sin mañana , sin horas ligeras.
J. Arolas.
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Y en tanlo que arrastro por duro destierro
La vida que hoy nace y al término toca,
Que gime sujeta con lazos de hierro,
Concede, Dios mio , su pan á mi boca:
Concede á mis penas la luz de bonanza,
La paz á mis noches � la paz á mis dias,
Tu amor á mi pecho, tu fe y tu esperanza,
Que es bálsamo puro que al ánima envias.
SEDUCCION y CASTIGO.
Conclusion.
Durante el viage, la jóven permaneció como abismada en tris­
tes pensamientos, y solo revelaban su existencia algunos sus­
piros ahogados, y una palpitacion violenta. En vano se empeñó
Adolfo en consolarla. Su compañero se mostraba tambien ta­
citurno y melancólico. Adolfo le dirigió alguna vez la palabra,
y el silencio fue su respuesta.
Los primeros albores de la mañana esparcian ya una dudosa
claridad sobre los ohgetos, permitiendo distinguirlos aunque
confusamente. Entonces advirtió Adolfo que el camino que lle­
vaban era el que otras veces habla recorrido, cuando en los
arIOS anteriores hizo el viage á casa de su tia. No era cierta­
menle la direccion que habia marcado.
« Postillon, grita asomándose á la portezuela ... ¿estás borra­
cho? ¿ A dónde nos llevas? ¿No ves q Ile vamos derecho á P ...
en lugar de marchar hácia la quinta de N. ?"-A estas palabras
contestó el postillon sacudiendo de nuevo el látigo sobre los
caballos, '! haciendo volar el carruag e por el camino.-«Pára,
tunante, pára, sino quieres que te baga saltar la tapa de los
sesos ... pára, ó le mato ...-No har cis lai, dijo el embozado, que
metido en un rincon del coche no babia desplegado sus lábios
hasta entonces."
Un rayo. qne hubiera caldo á sus pies no dejára á Adolfo
mas atónito Q\1c lo dejaron aquellas frias espresiones ... «Qué
oigo, csclamó ... esta voz ... no es la de Ricardo .... "-y un sudor
frio corrió por su rostro al reconocer en el embozado ... su
propio padre. Este contempló con indiferencia la confusion y
terror del culpable Adolfo, y se contentó con decirle: «Tamhien
yo deseaba vel' á mi hermana, y por eso he creido no te dis­
gustaría que te acompafiase.' '
A todo esto la jóven, cuyo rostro impedía ver un tupido velo
que le cubria, continuaha trémula y silenciosa, Adolfo no pen-
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saba ya en Lucía. Los ojos fijos en el fondo del carruag e sin
atreverse á levantarlos hácia su padr e , s ufria la pena del cri ..
minal cogido in fraganti.
A las pocas horas de viage llegaron á casa de la tia. Habitaba
esta una hermosa posesion poco distante de la ciudad. Un par­
lero salió á recibir á los huéspedes', y dijo al padre de Adolfo:
«Arriba están." El padre haja primero; hace bajar á Adolfo; y di.
rigiéndose á este: «Dá l a mano á tu hermana, le dice'-iCielos!
esclama atónito, era mi hermana."-Lajóven levanta el velo y
deja ver un rostro abatido y lloroso .... Éra en efecto la hermana
de Adolfo, la que había creido Luisa. Adolfo enmudece de ter ...
rol', y no sabe que decir.
El padre coge á la hija del brazo y sube la escalera sin hacer
caso del hijo, quien maquinalmente le sigue. A lraviesan algu­
nas piezas desiertas, y se dirigen á la capilla del castillo. ¡O
pasmo! En el altar un sacerdote revestido de los ornamentos
sagrados; á un lado Luisa y su madre de rodillas; al opuesto la
tia y madre del mismo Adolfo con rostros severos, y además al­
guna gente descbnocidav--o.Siento, señores, dijo el padr e , háber
abusado de vuestra paciencia, y volviéndose á Adolfu: siento
tambien, caballero, añadió, verme obligado á mirar por el honor
de mi familia, que un hijo indigno trataba de mancillar. Cuan­
do os alarmasteis 'COIl sola lo posibilidad del rapto de vuestra
hermana, indicada por un anónimo, no advertisteis que ibais
á consumar un delito igual ó mas grave que el que condenábais,
y á sumir eu el llanto y desesperacion á una Iam ilia : solo os
queda un medio de desarmarme, y es casaros al punto con Lui ...
sa. Decidíos."
Adolfo se dió por muy conLenLo en poder escapar á tan poca
costa del apuro en que se veía. Prestósc á cuanto de él se exigió,
y el sacerdote los casó en el acto. «Ahora, dijo el padre, habéis
dado una satisfaccion á la sociedad; mas no la habcis dado á la
moral ultrajada. Cuando seais dignos de ello volvereis á recobrar
á vuestros padres y hermana." Pronunciadas estas palabras, sa­
lió acompañado de todos, dejando á Adolfo, Lucía y á su madre
petrificados. Oyeron partir un coche, y cuando volvieron en sí,
la familia de Adolfo, inclusa sn lia hablan desaparecido. Un Sil"
geto desconocido se presentó á los reciencasados, y les previno
que siendo él el dueño de la casa, podian permanecer en ella
si gustaban, hasta el dia siguiente � y marchar luego adonde los
pareciese. Pidiéronle esplicaciones sobre tan estraña novedad;
mas nada obtuvieron. Adolfo, Luisa y su madre regresaron á
la casa de esta. Nada se supo del paradero de los padres de Adol-
fa ... Este perdió todos sus amigos. Por mano de un comerciante
recibía cada medio año una módica cantidad, suficiente para
sostenerse con escasez. Luisa trabajaba ... Su madre vivió poco.
La adversidad corrigió á Adolfo. Vcinte años despues se ha­
llaba en el lecho de la muerte. A su cabcceru sollozaba Luisa,
y una jóven desconsolada, la hermosa María, hija de ambos.
Un carr uag e paró á la puerta de su modesta mansion. Un uncia­
no se apea de él; se acerca al lecho del moribundo: Vengo á
traerte el perdon y la bendición de tu padre, hijo desgraciado.
-Adolfo le mira, le aprieta la mano entre las suyas Irias, le
señala á Luisa y á María,'y espira.-Luisa viuda fue rica;
cuidó de su hija, y la preservó con todo cuidado de la scduc­
cion, que tan terrible y largo castigo habla atraido sobre la
cabeza de su infeliz esposo, y sobre la suya.
De Valencia.=Han roto por fin jas modas cie ln estacion , y
las hermosas se pr cscnt.m cugalunadas con tuda la pllmpa de sus
atavíos, rivalizando en Ircscur a y hr il lo con las Ilorcs de la pri­
mavera. Vuelven los vestidos de chalí bluuco , listado de seda
con Ilorcs de un solo color. El corte no varía en cuanto ¡¡I peto,
pero si en cuanto il los volantes , pucs solo lleva uno con un
ruló encima. El manton es de tul blanco gunr necidn de cncng e,
de suerte que se vean IdS dos picos. Sombrero blanco con pi urnas.
De lI'ladrid.=Para trag e ele crsn, bata <le casimir azul , cue llo
de muselina con pliegues muy menudos, y Icstuncado rematando
ell punta. Papalina ele bntista guarnecida de encag e , y rud cada
con una cintu de terciopelo azul celeste, ó color de rosa. Zapa­
tillas de terciopelo.e-Par a trag o de calle , vestido de raso color
bajo con dos volantes , cuerpo y mangus lisas. Cuello de blonda.
Sombrero de raso color de caña y g uurnccido de blonda.
Chal de casimir blanco. No llevando sornbr cro , mantilla de raso
labrudo de colores OSt:UI'03, forrada Je blanco, con vi vos azules ó
encarnados entre la g uaruicion y el casco, y en este ramitos
bordados del color de los vivos. Bolines de raso de lana. Puños
de encage. Guantes color de p crla ó caña, y un solo brazalde.=
Para trag e de sociedad, túnica de h'unda abierta encima ele
un vestido de raso azul celeste, Y. recogida sobre su lado por un
ramo de rosas. Otros rames de la misma 001' sostienen el cuerpo
)' las mnng as, Aderezo de diamantes ó turquesas, Pañuelo bor­
dado y guarnecido de encage. A banico. El adorne de la cabeza
de blondas y rosas. Se han visto tambien algunos prendidos pa­
recidos á los de las antiguas judías,
VALENCIA.
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